
 Los que lo deseen, ya pueden comenzar 
a inscribirse para la confirmación y primera 
comunión del próximo curso. Para primera 
comunión, solo necesitan inscribirse los que 
comienzan el primer año. La inscripción se 
hace en el despacho parroquial. 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

 

. 
 

 
 Llévate unos panecillos y una 
cantimplora de agua fresca. 
 Tiéndete al pie de un árbol 
con una brizna de hierba entre 
los dientes y aprovecha esta 
tranquilidad. Acudirán a ti las 

más bellas ideas y los sueños más dulces. Desa-
parecerán los problemas que te acuciaban ence-
rrado entre cuatro paredes. Reencontrarás un 
espíritu limpio, un alma tranquila y un corazón en 
paz. 
 Me dirás: “¡Si pudiera hacerlo!”.  
 Te contestaré: “¡Estás ya en camino!”. 

 Las encargadas de Cáritas parroquial 
avisan que, durante los meses de verano, la 
actividad de Cáritas pasa de la parroquia de 
Santa Teresa a Cáritas Central, en la calle 

Monroy, 2. Tf. 923 269 698. 

. 

Domingo 7 de julio: Colecta de Cáritas. 

Recolectado en el rastrillo: 720,50 € 

 
 
 

 

AYUDAS REALIZADAS ............... AYUDAS .......... EUROS 
Ayudas de alimentación ........................... 25 ......... 2.910,00 
Ayudas de vivienda .................................. 70 ....... 24.170,64 
Ayudas suministro ...................................... 8 ............ 619,19 
Ayudas salud .............................................. 5 ............ 139,85 
TOTAL....................................... 108 ayudas  ...... 27.839,68 



 
 

 
 
  

 Los textos bíblicos de este do-
mingo presentan dos mensajes 
relevantes. Uno tiene orientación 
vital: “Dios creó al hombre y la mu-
jer para la inmortalidad; y lo hizo a 
imagen de su propio ser…”. El otro 
mensaje tiene dirección y sentido 

comunitario: “Distinguíos por vuestra generosidad, alivian-
do a otros, buscando nivelación…”. 
 En verdad, estamos hechos para una vida perdurable. 
Dios es amigo de la vida. Lo hizo todo bien. Ha metido 
gérmenes de vitalidad y aspiraciones de inmortalidad en el 
interior de cada ser humano. Nuestra sensibilidad profunda 
y la fe nos aseguran que somos trascendentes. El destino 
de toda persona es “vivir”. Nos lo pide el alma… 
 Por otro lado, el compartir de bienes es exigencia y 
desafío para los cristianos de todos los tiempos. En el se-
guimiento de Jesús entran de una manera sobresaliente la 
generosidad y el compartir. El propio Jesús es ejemplo, 
como resalta la carta segunda a los corintios: “Jesucristo, 
siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros 
con su pobreza”. Este testimonio es de un acierto genial y 
de una sabiduría admirable: todos resultamos enriquecidos 
si elegimos voluntariamente ser pobres, austeros, y com-
partir. Excelente enseñanza que ha calado en muchos cris-
tianos… 
 Pero detallemos: aunque en la generosidad no hay 
límites, no se trata de compartir hasta el punto de pasar 
apuros por privarnos de lo necesario y elemental. El argu-
mento de san Pablo es la nivelación: “para que nadie pase 
necesidad”. 
 Podemos distinguir tres niveles en el compartir: 
 – Unos solo dan lo que les sobra. A estos no les “duele” 
lo que dan, porque se desprenden de lo que no les hace 
falta. 
 – Otros se privan de “algo” necesario o conveniente. 
 – Otros “eligen ser pobres”: viven austeramente para 
ayudar a los demás. 

¿En cuál de estos niveles te encuentras tú? 
Octavio Hidalgo 

 

  
 Libro de la Sabiduría 1, 13-15; 2, 23-24 
 Dios no ha hecho la muerte, ni se complace destruyendo 
a los vivos. Él todo lo creó para que subsistiera y las criaturas 
del mundo son saludables: no hay en ellas veneno de muerte, 
ni el abismo reina en la tierra. Porque la justicia es inmortal. 
Dios creó al hombre incorruptible y lo hizo a imagen de su 
propio ser; mas por envidia del diablo entró la muerte en el 
mundo, y la experimentan los de su bando. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 29, 2 y 4. 5-6. 11 y 12a y 13b 
 

  R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
 

  Te ensalzaré, Señor,  
porque me has librado y no has dejado  
que mis enemigos se rían de mí. 
Señor, sacaste mi vida del abismo, 
me hiciste revivir  
cuando bajaba a la fosa. R.  
  Tañed para el Señor, fieles suyos, 
celebrad el recuerdo de su nombre santo; 
su cólera dura un instante; 
su bondad, de por vida; 
al atardecer nos visita el llanto; 
por la mañana, el júbilo. R.  
  Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 
Señor, socórreme. 
Cambiaste mi luto en danzas. 
Señor, Dios mío,  
te daré gracias por siempre. R.  

 

 San Pablo a los Corintios: 2 Cor 8, 7. 9. 13-15 
 Hermanos: Lo mismo que sobresalís en todo -en fe, en la 
palabra, en conocimiento, en empeño y en el amor que os 
hemos comunicado-, sobresalid también en esta obra de cari-
dad. Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el 
cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriquece-
ros con su pobreza. Pues no se trata de aliviar a otros, pasan-
do vosotros estrecheces; se trata de igualar. En este momen-
to, vuestra abundancia remedia su carencia, para que la 
abundancia de ellos remedie vuestra carencia; así habrá 
igualdad. Como está escrito: “Al que recogía mucho no le 
sobraba; y al que recogía poco no le faltaba”.  

Palabra de Dios. 
 

  

 Aleluya, aleluya, aleluya 
 

Nuestro Salvador, Cristo Jesús, destruyó la muerte, 
e hizo brillar la vida por medio del Evangelio. 

 

 Evangelio según san Marcos 5, 21-43 
 En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la 
otra orilla, se le reunió mucha gente a su alrededor y se quedó 
junto al mar. Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba 
Jairo, y, al verlo, se echó a sus pies, rogándole con insistencia: 
“Mi niña está en las últimas; ven, impón las manos sobre ella, 
para que se cure y viva”.  
 Se fue con él y lo seguía mucha gente. Llegaron de casa 
del jefe de la sinagoga para decirle: “Tu hija se ha muerto. 
¿Para qué molestar más al maestro?”. Jesús alcanzó a oír lo 
que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: “No temas; basta 
que tengas fe”. No permitió que lo acompañara nadie, más que 
Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Llegan a casa 
del jefe de la sinagoga y encuentra el alboroto de los que llora-
ban y se lamentaban a gritos y después de entrar les dijo: 
“¿Qué estrépito y qué lloros son estos? La niña no está muerta; 
está dormida”. Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos y, 
con el padre y la madre de la niña y sus acompañantes, entró 
donde estaba la niña, la cogió de la mano y le dijo: “Talitha 
qumi” (que significa: “Contigo hablo, niña, levántate”). La niña 
se levantó inmediatamente y echó a andar; tenía doce años. Y 
quedaron fuera de sí llenos de estupor. Les insistió en que na-
die se enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña. 

Palabra del Señor. 


